
San Ignacio de Loyola

DescripciÃ³n

San Ignacio de Loyola Fundador de la CompaÃ±Ãa de JesÃºs y autor de los Ejercicios Espirituales en
1491, en Loyola. Su niÃ±ez pertenece al siglo XV, es decir, al otoÃ±o medieval con restos feudales y luces 
nuevas de Humanismo y Renacimiento; su juventud y madurez al siglo XVI, a la Ã©poca de Lutero, de Carlos V y 
del Concilio de Trento en sus primeras etapas.

Poco de historia
Nacido en un perÃodo histÃ³rico de transiciÃ³n no es de extraÃ±ar que algo de medieval tenga su
corazÃ³n, aunque su espÃritu serÃ¡ siempre moderno, hasta el punto de ser tenido por uno de los
principales forjadores de la moderna catolicidad, ardientemente apostÃ³lica, sabiamente organizada y
con un romanismo bien definido. La universalidad del apostolado y el servicio al Papa serÃ¡n las notas
mÃ¡s tÃpicas de la Orden por Ã©l fundadas.

Ã?ltimo de 12 hijos, despuÃ©s de la muerte de su madre, serÃ¡ alimentado por una nodriza catalana
de quien aprendiÃ³ el idioma, ademÃ¡s el gusto por la mÃºsica.

Â  Â  Â La educaciÃ³n que recibiÃ³ en su casa era profundamente religiosa, su padre querÃa 
enderezarlo hacia la carrera eclesiÃ¡stica, pero al niÃ±o le fascinaba mucho mÃ¡s la vida 
caballeresca y aventurera de sus hermanos mayores.
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Costumbres cortesanas y caballerescas
Poco antes de morir su padre, fue enviado al palacio de Don Juan VelÃ¡zquez de Cuellar en donde
fue educado en los modales, costumbres cortesanas y caballerescas.

A la muerte del Don Juan VelÃ¡zquez, se acogiÃ³ al Virrey de Navarra, en donde espada en mano
participÃ³ en apaciguar los tumultos.

TambiÃ©n se enrolÃ³ contra los franceses, hasta caer herido en ambas piernas por una bala de
caÃ±Ã³n en 1521.Â Â Durante la convalecencia al no encontrar libros de caballerÃa, se puso a leer la 
vida de los santos de Jacobo Voragine, y la vida de Cristo de Ludolfo el Cartujano.

La conversiÃ³n de San Ignacio
Su corazÃ³n quedÃ³ con intensos deseos de imitar las hazaÃ±as de estos hÃ©roes, ahora al servicio
no de un rey, sino del Rey Eterno y Universal que es Cristo, su conversiÃ³n y entrega a Dios fue total y
perfecta en 1521.

En 1522 sale de Loyola con direcciÃ³n a Tierra Santa, se detiene unos dÃas en el Monasterio de 
Montserrat donde deja sus lujosas ropas y las cambia por vestimenta sencilla.

Durante su recorrido llevÃ³ una vida de soledad, oraciÃ³n, penitencia, apostolado y ayuda en 
los hospitales.

En una cueva san Ignacio de Loyola, escribiÃ³ sus primeras experiencias espirituales, normas,
consejos y meditaciones, que con los aÃ±os se convertirÃan en el libro inmortal de Ejercicios 
Espirituales, â??el cÃ³digo mÃ¡s sabio y universal de la direcciÃ³n de las almasâ??, como dijo el papa
PÃo XI, libro que no es para ser leÃdo, sino practicado.

ContinÃºa su peregrinaciÃ³n de esta forma: siempre en contemplaciÃ³n y finalmente mendigando,
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sube a un barco que lo deja en la costa de Palestina donde visita losÂ  lugaresÂ  santos de
JerusalÃ©n, pero no le permiten quedarse ahÃ.

Persuadido de que para la vida apostÃ³lica son necesarios los estudios a los 33 aÃ±os va a Barcelona
donde aprende gramÃ¡tica latina, luego va a la universidad de AlcalÃ¡.

La CompaÃ±Ãa de JesÃºs
Estudia tambiÃ©n en Francia para ampliar sus conocimientos en filosofÃa y teologÃa, todo esto en
favor del apostolado, se queda 7 aÃ±os y ahÃ junto con sus compaÃ±eros que serÃ¡n los pilares de la
CompaÃ±Ãa de JesÃºs: Fabro, Javier, LaÃnez, SalmerÃ³n, RodrÃguez, Bobadilla, con quienes hace
voto de pobreza, castidad y vida apostÃ³lica.

Se ponen a Ã³rdenes del Sumo PontÃfice.Â  Poco antes de entrar en la ciudad de Roma tiene una
fuerte experiencia mÃstica, le confirma la idea de formar en 1537, una CompaÃ±Ãa o grupo de
apÃ³stoles, que llevarÃ¡ el nombre de JesÃºs, lo que finalmente fue aprobado en 1540 por el papa
Paulo III.

Sus primeros discÃpulos salen con misiones pontificias a Italia,Â  Trento, Alemania, Irlanda, India,
JapÃ³n, EtiopÃa, Congo, Brasil.Â  Ignacio se queda en Roma enviando cartas con Ã³rdenes del Papa
a los discÃpulos, ademÃ¡s de predicar, enseÃ±ar el catecismo en las plazas, remediar las plagas
sociales, fundando instituciones y patronatos para los pobres, enfermos, huÃ©rfanos, judÃos, mujeres
perdidas o en peligro, etc., mereciendo el nombre de apÃ³stol de Roma.
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El Colegio Romano
Con el afÃ¡n de servir al PontÃfice y para que cuente con un plantel de doctores crea el Colegio
Romano a cuyo lado surge el Colegio GermÃ¡nico (1552) que tenÃa por finalidad educar a los
jÃ³venes sacerdotes alemanes que habrÃan de trabajar en su patria contra las herejÃas que seguÃan
creciendo.

A los jesuitas esparcidos por todo el mundo los exhorta a dar los ejercicios espirituales; a enseÃ±ar el
catecismo a los ignorantes; a visitar los hospitales; a tratar con los pobres y tambiÃ©n a tratar con los
prÃncipes para moverlos a una conducta moral y a una polÃtica cristiana.

Su mirada apostÃ³lica se extiende a todas las naciones. Sus Ãºltimos aÃ±os de vida despliega increÃ­
ble actividad, fundando colegios y universidades para la formaciÃ³n de la juventud y del clero, en
donde se enseÃ±a gratuitamente desde los elementos de la gramÃ¡tica y el catecismo hasta la
teologÃa.

Dicta sabias normas de tÃ¡ctica misional para los que evangelizan tierras de infieles, y no menos
prudentes reglas propone para la restauraciÃ³n catÃ³lica en Alemania y Austria.

Al vasto movimiento de la Reforma catÃ³lica Ã©l le dio dos elementos fundamentales: una
espiritualidad recia y segura, la de los ejercicios espirituales, y la enseÃ±anza cristiana de la juventud,
descuidada hasta entonces.Â  Su devociÃ³n al Vicario de Cristo y a nuestra Santa Madre Iglesia,
brotan naturalmente de su apasionado amor al Redentor â??nuestro SeÃ±or Jesucristoâ??.

MuriÃ³ en Roma sin que casi se dieran cuenta sus compaÃ±eros, el 31 de julio de 1556.

Â  Â  Â Las experiencias de Dios en los ratos de oraciÃ³n y meditaciÃ³n, inspiraron a san 
Ignacio a dejar ese legado tan profundo como son los ejercicios espirituales y la educaciÃ³n a 
los mÃ¡s pobres y necesitados, en pocas palabras:Â  Amor a Dios y apostolado.
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